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PRECIO DE SUSCRICION. 

Ipor un mes — 9 i's. 
Pí)r tres, id 24 
Provincias, por un mes. 10 
Por tres id 27 
tJn número suelto cuatro cuítrtos. 

Níimcro 10. 

PRECIO DE INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde 36 céntimos línea has­
ta 12 scjíiui el niimcro de v.ces. 

A los siiscritores se les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en 1.", 2." y 3." página á 
71 céntimos línea. 
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ÜNICO PUNTO DE SUSCRICION :• En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
núm. o2: donde también se liarán toda clase de reclamaciones. 
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MCRCIA í i DE EIRO. 
INTERESES MATERIALES. 

UNA OJEADA 

SOBRE EL ESTADO. DE LA PROVINCIA. 

' ' M t ^ *-áé que descansamos al 
examen de las diferentes mejoras 
que los adelantos exigen en esta 
capital y su'provincia, y de que 
pasenabs á tratar prolijamente sp-
bre todos y cada uno de los di-
Viersos ramos á cuya prosperidad 
yv grandeza aspiramos; parece con­
veniente echemos una mirada retros-
pecti:va hacia los trabajos ejeciita-
dí»s enr-estos últinaos años, y los 
que en kactóalidadi^e están prac­
ticando, cmlo cual Vendremos én 
éoriociíÁielito del yérdadoírQ,' esta­
do de la comarca en lo que se re­
fiere al desarrollo de sus intereses 
materiales y lo que le queda que 
adelantar para ponerse al nivel de 
algunas otras de la Península que 
acaso con menos eleanentc^ de' que 
áisponer siguen mas de cerca el 
"Movimiento de prosperidad y dé 
reforma propio y peculiar del siglo. 

Desde el reinado de Carlos pi , 
6ri ^í que sé construyó payte del 
camino arrecife que conduce á Car­
tagena, no se habia planteado ni 

aas 

llevado á ejecución, por lo tanto, 
ninguna obra de importancia res­
pecto á carreteras en toda la pro­
vincia á no ser los ligeros trabajos 
de conservación de alguno que .otro 
camino vecinal por los cuales ne­
cesariamente habían de ponerse en 
comunicación los diferentes pue­
blos de la misma. El aislamiento 
de toda esta fértil comarca era la 
consecuencia inínediata de tal es­
tado de comunicaciones, y sus es-
celentes productos agrícolas sin 
la salida conveniente, tenian que 
ser consumidos dentro de su ter-
Htorio con pequeñas escepciones 
sin que tuvieran lugar los cambios 
queiacilitan la concurrencia,' esti­
mula la producción y proporcio­
na abundancia y baratura paía 
los consumidores. 

Afortunadamente los progresos 
de ía industria y los adelantos de 
la ciencia económica, han hecho 
comprender á los Gobernantes la 
absoluta necesidad de poner las 
provincias en contacto recíproco, 
y libres ya de guerras iiíteslinas, 
contando el Erario con recursos 
suficientes y aumentada la pobla­
ción, ha comenzado la grandiosa 
era de nu'estra regeneración social, 
proporcionando la revolución lenta 
y segura que ha de elevar la noble 
España al nivel de4a nación mas 
civilizada del mundo. 

Nuestra provincia cuenta ya con 
lá carretera de primer orden de 
Albacete á Cartagena: dentro de 
corto tiempo verá terminada la 
que conduce á Andalucía y en bre­
ve lo estará también la que di-
rije á Valencia. Jlas no son so­
lo estas vías de comunicación las 
qae so refieren al engrandeci­
miento del país. Hay otras des­
tinadas á poner en comunicación 
los diíerentes pueblos entre sí con 
la capital y con los que se ha­
llan en la costa del Mediterráneo, 
y estas qontrihuirán eficazmente 
al engrandecimiento de su suelo 
puesto que facilitan el comercio 
y proporcionan el desarrollo de 
la industria agrícola. La carrete­
ra de segundo orden de Lorca 
á Águilas se halla en este ca­
so, así como algunos otros pro­
yectos de igual ó análoga natu­
raleza que están en vias de eje­
cución. 

Además dentro de breves dias 
se pondrá en esplotacion el tro­
zo de ferro-carril de Cartagena 
á esta ciudad, mientras se traba­
ja activamente en varios otros 
trayectos hasta Albacete sin per­
juicio de que parece se continua­
rá otro ramal para Novelda, con 
objeto de que Orihuela obtenga 
los beneficios á que tatabien es 
acreedora por sus especiales con­

diciones y situación topográfica, 
y las provincias de Barcelona, Jf 
Valencia se comuniquen con la 
nuestra que espera á su vez rea­
lizarlo con las de i\ndalucía por 
medio de la línea de Cprdoba. 

Si en lo referente á caminos 
y medios de conducción pr,pspeT 
ra admirablemente nuestro ;§ueio, 
también sigue su. marcha de ade­
lanto en los demás ramos de la 
adminislracíon. La minería '^ur 
menta de día en día, observándo­
se nueyaá concesiones frecuentef 
mente, loque demuestra^ que, s^ 
generaliza la industria proporciór 
nándo la subsistencia á,, numerosas 
tamiliíis. _ V , 

Las disposiciones de, derecho 
administrativo que se refieren al 
ramo de aguas éscit'an el interés 
del agricultor á practicar tri^ajos 
de investigación para elevar á la 
superficie este precioso líqüií^9 
indispensable para la yida y íer 
cundidad de nuestros campos y,e^ 
este sentido son machos losi expe­
dientes que diariamente se pro­
mueven sobre ilmninacion de aguas 
y para mejorar los riegos cKís-
tentes. • 

El ramo de moñ|,es también 
viene siendo objeto de sabias dis­
posiciones las que hacen esperar un 
buen resultado para lo futuro siem­
pre que, los encargados de su ejê -

y* OH le han rolo; desdft ehtonces, va­
go á la ventura, sin objeto," cotrío un 
biKjtte sin timón; sigo ciegamente el 
impulso de mis pasiones, hasta que utiü 
*«oipe¿tad roo arrojé á ufi puerto ó me 
"uraeî a. < 

Pronunció estas liliiraas-palabras ton 
"quel aire de indiferencia y de ligereza 
ítte era peculiar dé Julio." Lavóse el 
•"Ostro para borrar todas lay señáleá de 
û laUeraclon, y acercándose á Carlos 

Ifl ;dij<> dáftdole la mano; 
, --EiTev «1 único. hombre á qnien me 
"e dignado esplicar mi conducía. COB-
senra siempre el recuerdo de mis pa­
labras, par» que puedas estimarme cuíin-' 
*o lod^ «1 m;undo me despfecie. 
. —TES ¡giial, respondió Garlos sin cejar 

. ^ í̂. û jkrJHiara idea,. hnbieFiís hecho 
"^ ĵor̂ R escoger a Carolioa. . • ' . 
. T^P contrario, replicó Julio; ^endo 
^;0^1ipa,Ja q^Ojiflío..,., , , < 

"—AhV pero ésas tenemos todayí»,; ; 
"7D%s,%uQ, ií|inca. ,. H' 
—Y todo lo que ha pasado? •.; 
•~-La hace vj¿er>á sife ojos ntias que 

nunca. 

'' *—46—• 
sar. Cuando líégné A París, caí peli­
grosamente enfermo y algunos meses 
se debatió mi existencia entre la vida y 
la muerte. Por fin, la juventud, la ro­
bustez de mi constitución triunfaron y 
débil y achacoso todavía, me puse en 
camino para Madrid, Asi que llego, cor­
ro á easa de Carolina, rebosi\ndo es­
peranza y alegría.... maldiciou! se ha-
habi'a casado, mientras yo me estaba 
miirieiidol 
' Hizo una pausa Jnllo, tenia el rostro 
anegado en lágrimas y respiraba con 
dificültal). Cuando quiso continuar, su 
vo'̂  crahü'éca y mal segura: 

-¿Fuera iiíiposible referir lo que yo 
sufrí... ta desesperación, la cólera^ 
claniar, la irtdighacíort, todos los sen-
tiihleiitói»; én fm, me asaltaron, dispu­
tándose mi alma lacedara... Busque el 
ofiido dé m?s míiles én los escesos de 
t'tiüb'géhértí;'y iiíe Vengué éñ las mu-
gel̂ eSsijué'mfe'amdton dé la que jro,habj5 . 
ahiádo., ÁslheUegáíb 5' ser iVn triíée'fií-
ble, é^tiú%ti tófiiOS: y áftorá,' s| •; i^é 
liregü'iltá's' lo qhé iniéiito, juzgí̂ , (^','sj 
ptédo 'Híépiyttaért'é i 'tenia' 'uña' bi'fljtilá 
para guiarme en la vida; mi corazón; 

- 4 3 -
—Desdichado! ésclamó Carlos cotí 

sentencioso ademán, si amabas * la otra, 
porqué has elegido á Angelina? No di­
rás que violenté tu ineJinaciiOt): al con­
trario, te di entera libertad, y si'<lé$áe 
uu principio te htibidrasdedicíidoá Ca­
rolina, ye liabria preparado ,4 la Con­
desa, que acaso seria á esta fecha mi 
esposa. ' 

—jBabt esclamó Julio levantáudáse de 
pronto y empezando á pasear coa agi­
tación. Quién te ha dicho que'yo amo 
á Curoliiwi? ' •'••• 

—Cómo? repuso Cirios atónito Je sor­
presa. I . 

—INo, no, continuó Julio., jaiUás be 
amado á Carolina. - ; ' 

—̂Y se lo has dicho? 
—Verdad es. 
—Y la has Iwcbo la corte? 
—Cierto 
—Y has abarrfoiiiado á la GOBdcsa p»̂  

eUa? 
—•Seguramente. • •' ' / 

—<ipBio se'e^icá ««#fi^es?.t.i ''• 
—Jamás .he ainiwio * «Ik TfWt A^ 

gelina. 
—El demonio que le entíeada! 
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